El cielo y la tierra van de la mano

Probablemente no sea una exageración afirmar que el nombramiento de Anders Wejryd como nuevo arzobispo de la Iglesia Sueca ha suscitado muchísimo interés.  En repetidas ocasiones, se le ha brindado la oportunidad de reiterar su postura personal: el cielo y la tierra van de la mano. Y la lucha por conseguir el bienestar y la salvación se debe llevar a cabo al mismo tiempo. 

Algunos datos sobre el nuevo arzobispo de la Iglesia Sueca

Año y lugar de nacimiento: 1948, en Falköping

Familia: su esposa Kajsa y sus dos hijos y una hija

Cargos anteriores: Ministro de Arboga y Västerås. Párroco de Munktorp-Odensvi y Arboga. Director del Instituto Diaconal de Ersta (Estocolmo), de 1987 a 1995. Obispo de Växjö desde 1995.

Sus tareas: Fue miembro del consejo de la Acción internacional de la Iglesia Sueca, de 1970 a 1980. Presidió la Junta directiva de la Misión y diaconía internacional de la Iglesia Sueca (Acción internacional de la Iglesia Sueca), de 1998 a 2002. Representó la Iglesia Sueca en la Asamblea general de la Federación Luterana Mundial (FLM), en 1970 y en 2003, y en la Asamblea general del Consejo Mundial de Iglesias, en 1975 y en 2005. Fue jefe de Svenska Kyrkans Press AB (Prensa eclesiástica sueca), de 1997 a 2002. Fue moderador de la organización nacional para psicoterapia y asesoramiento psicológico pastoral (St Lukas), de 1993 a 1998.

Actualmente preside el Comité sobre asuntos ecuménicos de la Iglesia Sueca y es miembro del consejo de la Federación Luterana Mundial y de su Comité del Proyecto sobre misión y desarrollo. Es miembro de la Junta directiva para la Misión y diaconía Internacional de la Iglesia Sueca. 

Reflexiones

Wejryd explica que no le sorprende en absoluto el gran interés que ha despertado la persona que se convertirá en nuevo arzobispo. El hecho de que todo esté sucediendo en el punto de mira de los medios concuerda con la forma en la que la gente de hoy día vive la realidad.
“Hoy en día, las personas se implican en temas viéndolos desde fuera en lugar de formar parte de ellos en el ámbito local y desde cualquier punto en el que se encuentren. Nuestras vidas están al día y leen las señales de acuerdo con la opinión general y con la de personajes destacados. No somos tan activos en la sociedad ni en las parroquias como solíamos ser. Las esferas privada e individual han crecido a costa de un sentimiento de comunidad”, declara con cierta tristeza. 

“La filosofía de la iglesia consiste en permanecer unidos. Ofrecer un servicio, orar, comulgar juntos, etc. La iglesia no es una fábrica de opiniones sino un lugar donde se respira compañerismo.”

“La libertad que se siente al anular todas las citas y al desconectar el teléfono, siendo tú el único que puedes responderte a ti mismo, no es en absoluto positiva. Lo mejor de la vida es dar lo mejor de uno mismo y compartir lo que es tuyo con los demás. Debemos recordarlo cuando únicamente nos preocupamos por nosotros mismos al pensar en las inquietudes del futuro. No llevamos una vida adecuada si no vivimos en relación con los demás.” 
Un lugar para la libertad

El tono de Wejryd es intenso, pero la única obligación que para él prima es la de cuidar el uno del otro y de preocuparnos por los demás. Aquí es donde la libertad responsable toma el mando. Se ha referido a la iglesia como un lugar para la libertad donde poder estar solo con tus pensamientos y ser considerado y respetado. Resulta necesario en una sociedad en la que la libertad de LLEGAR A SER se convierte fácilmente en algo destructivo. “Si nos equivocamos, se trata única y exclusivamente de nuestro propio error, y esto puede destrozar personas por completo”, apunta.

“Ha significado muchísimo para mí oír las bendiciones una y otra vez, rodeado de una comunidad, como sacerdote capaz de manifestar la confesión general y las palabras del perdón. No somos infalibles pero aún así valiosos.”

Considera que existen elementos comunes entre la libertad y el voluntariado, sector en el que el compañerismo también está decayendo, y el deber de la iglesia de preservar el patrimonio cultural y mantener los servicios de alta calidad. “Este es precisamente el reto: atreverse a defender lo que es propio de la iglesia cristiana”, declara Wejryd. “Rendir culto, orar, ser simplemente personas unidas.”

Necesidad de preocuparse por los demás

Wejryd fue durante ocho años Director del Instituto Diaconal de Ersta (Estocolmo), una organización que ofrece asistencia sanitaria, educación y trabajo social. Le preocupa especialmente la situación del trabajo social eclesiástico de la Iglesia Sueca y ha podido comprobar cómo las iglesias de otros países han tenido más éxito al combinar el culto con un compromiso hacia las personas “marginadas” de la sociedad.

“Muchísima gente de nuestro país vive vidas en las que no se encuentran con personas cuya situación sea distinta en ningún modo a la suya. Sólo podemos conservar la dignidad humana si nos preocupamos por los demás.”

Cuando se le pregunta cómo es posible que los cristianos sirvan de modelo en una sociedad tan dominada por las fuerzas del mercado, el estado del mercado de valores y los grandes negocios, su respuesta es tan suave como se indica a continuación:
 “Cada persona que se dé cuenta de que la riqueza no consiste simplemente en depender de uno mismo y que se atreva a vivir abiertamente en relación con su entorno, ayuda a poner en duda el lado egoísta del economismo.”

​“Hemos tenido tanto miedo a hablar en voz alta contra los argumentos que defienden los beneficios que no queremos ser vistos como enemigos de la eficiencia, la competencia y la racionalidad.”

“La rentabilidad puede ser útil como un medio para alcanzar un fin, pero es necesario cambiar los fines que nos proponemos conseguir. Y es en ESTE ámbito en el que la Iglesia Sueca ha permanecido bastante callada. He mantenido discusiones excelentes con ejecutivos que a menudo son también conscientes de que la rentabilidad en sí misma nunca debe ser el objetivo final.”

Crecer con el diálogo

Una expresión que suele utilizar y que se esfuerza por conseguir es “la lucha por el bienestar y la salvación”, y lo ideal sería lograr ambos al mismo tiempo.

“El cielo y la tierra son una combinación saludable...”
Wejryd observa que el mayor poder de crecimiento se encuentra en las iglesias hermanas situadas por debajo del Ecuador. “Por supuesto, esto se debe en parte a una cuestión demográfica, pero también han conseguido crear modelos de solidaridad y se han dado cuenta de que no es posible preocuparse por los demás sin unos fundamentos ideológicos.”

Respetar al prójimo

El Arzobispo Anders Wejryd es muy consciente de los contactos externos que necesitará para salvaguardar el ecumenismo internacional. Mantiene una postura tranquila respecto a las reacciones contrarias a la decisión por parte de la Asamblea eclesiástica de bendecir a los homosexuales que se convierten en parejas de hecho.
“Debemos ser conscientes de que vivimos en un contexto mundial. Somos responsables de la situación de Suecia pero debemos estar preparados para explicar nuestra postura al resto de las personas y respetar que otras iglesias escojan caminos distintos.”

“Hemos realizado muy pocas consultas y escasos contactos con la Iglesia Ortodoxa Rusa, por ejemplo en los últimos años, y esto ha obstaculizado nuestra relación.” La Iglesia Ortodoxa Rusa ha cancelado sus contactos con la Iglesia Sueca respecto a este asunto. 
Sin embargo, Wejryd considera que el clima de discusión con las iglesias bálticas y la iglesia católica en Suecia es positivo.

